
Semana Santa

Para animar nuestro camino

Preguntas

El artista y sacerdote claretiano Maximino Cerezo Barredo,
nacido en España en 1932, ha acompañado con sus grabados,
pinturas y viñetas, el caminar del pueblo de fe latino-
americano. ha publicado muchos de sus
dibujos, los cuales animan nuestra reflexión sobre la vida y la
Biblia, y nos invitan al compromiso con la trasformación de

Caminos de Vida

nuestras comunidades de fe. Su obra recoge los hitos más
importantes de la historia de la salvación con una mirada
actualizada. Su empeño humanista lo ha llevado a impulsar
diversos talleres gráficos de creación y a sembrar de colores
numerosos espacios murales que hoy enriquecen el
patrimonio pictórico de América Latina.

V
ivir la experiencia de la resurrección es una oportunidad que se ofrece a todas/os aquellos que
buscan nuevos caminos para transitar la vida desde la fe. El encuentro con el Jesús resucitado no se limita
a un lugar, un espacio, un tiempo, una persona o a una comunidad, sino que alcanza otras formas de vivir,

relacionarse y comprometerse con el mundo que nos rodea.

Ninguna experiencia con el Jesús resucitado queda fuera de la esperanza que éste ofrece. La gran comunidad
que surge a partir del encuentro con la resurrección, incluye toda vivencia, incluso las que no entendemos o las
que creemos no se corresponden con nuestra manera de comprender la fe en el Jesús resucitado.

En esta celebración de Semana Santa les invitamos a abrir las puertas de nuestras comunidades a todas/os
los que quieren caminar de una manera diferente hacia el Jesús que resucita.

1. ¿Qué signos de resurrección has encontrado fuera de tu comunidad de fe?

2. ¿De qué manera esos signos han transformado tu manera de vivir la
resurrección?

3. ¿Con quiénes desearías compartir en comunidad a partir de estas
experiencias?

Cristo liberador. Cerezo Barredo.

Mural de la Catedral de São Félix do Araguaia, Brasil.



En la fiesta de la resurrección
tu experiencia nos enriquece...

A través de la historia de la iglesia muchos textos bíblicos han
sido interpretados de manera tal que sirven para excluir y
condenar a personas y grupos, privándolos de sentir, celebrar y
vivir plenamente la experiencia de la resurrección. Uno de
estos textos es Jn 20,24-29. La tradición ha acusado a Tomás
de incrédulo y nos ha hecho leer esta historia como un
reproche del Jesús resucitado a este discípulo y una exaltación
a la comunidad que “creyó sin haber visto”. Les invitamos a
compartir otra manera de acercarnos a este texto (versión
Reina-Valera, 1995), con el propósito de enriquecer nuestras
celebraciones de Semana Santa.

Una vez más encontramos a las/os discípulos reunidos en un
lugar cerrado. Ya han vivido el encuentro con el Jesús
resucitado. Sin embargo, no están todos presentes, Tomás,
quien no se encontraba junto a sus hermanas/os en ese
momento, tuvo que oir de boca de ellas/os lo que había
sucedido. Para él no es suficiente escuchar la experiencia de

las/os otros, y ante la declaración: “¡Hemos visto a Jesús!” (v. 25a); Tomás responde con determinación que si no
ve y toca al Señor, no creerá (v. 25b).

La comunidad de discípulas/os presume de haber visto a Jesús y reprocha a Tomás no haber participado de
este momento trascendental. Todo parece indicar que Tomás debe conformarse con el testimonio de las/os
demás. De este modo se refuerza la idea de que la resurrección es un acontecimiento que solo es posible vivenciar
en medio de una comunidad apartada del mundo y escondida tras puertas cerradas.

Jesús, lejos de reprocharle a Tomás no haber estado junto a la comunidad en el momento de su aparición, no
tarda en hacerse presente e invitarle a comprobar por sí mismo lo que hasta el momento sabía de oídas. Mientras
la comunidad de discípulas/os se anuncia como la única poseedora de la verdad de la resurrección, Jesús quiebra
la exclusividad del grupo, supuestamente privilegiado, al brindar nuevas oportunidades de vivir esta experiencia
como Tomás lo había deseado.
La inconformidad de Tomás
por no haber participado junto
a su comunidad en la primera
aparición de Jesús le permite
luego ser el único discípulo
que consigue tocar al
resucitado.

“Bienaventurados los que no vieron y creyeron” (v. 29), dice Jesús luego de la confesión de Tomás: “¡Señor mío y
Dios mío” (v. 28). Las palabras del Maestro no son un reproche a la actitud del discípulo Tomás, por el contrario,
representan un desafío para toda la comunidad que también necesitó ver al resucitado para creer. Jesús invita a
acoger otras experiencias de la resurrección dentro de la comunidad, a abrir las puertas a los encuentros con el
resucitado independientemente del lugar y la forma en que esto suceda.

La resurrección se vive en comunidad pero no en una comunidad que se cierra a otras vivencias y pretende
adueñarse de un suceso que pertenece a todos/as aquellos que deseen vivirlo.

... y Tomás no estaba con ellas/os...

... y Tomás se encuentra con Jesús...

Una invitación para
toda la comunidad

Preguntas
1. Tomás sabía la manera en que quería tener el encuentro con Jesús

resucitado, ¿de qué manera deseamos hoy, en lo personal, acercarnos al

Jesús que resucita?

2. ¿Qué testimonios de la comunidad nos ayudan a creer en Jesús resucitado

y cuáles no?

3. ¿Quiénes son hoy los bienaventurados que creen sin ver y están fuera de la

comunidad?



Caminata de Semana Santa

La celebración de la Semana Santa, más que una jornada litúrgica, debe ser un tiempo de reflexión donde la

comunidad debata sobre el sentido y significado de los diversos momentos que componen estos siete días. Con

este fin, te sugerimos realizar una caminata comunitaria. A continuación te brindamos algunas ideas para el

debate y sugerencias de lugares donde se pueden desarrollar los encuentros.

1er Momento: DOMINGO DE RAMOS

Lugar:

Idea para el debate:

Ambiente natural, preferiblemente al aire libre (si la
celebración es en el templo o local donde la comunidad
celebra el culto, éste se puede ambientar con diversos
elementos naturales: ramas y hojas secas, flores, etc).

¿Cómo celebrar junto con la creación,
la entrada de Jesús a nuestras vidas y a la vida de la comunidad
de la que somos parte?

3er Momento: VIERNES SANTO

Lugar
Idea para el debate:

: Alguna comunidad eclesial cercana

¿Qué experiencias comunitarias

nos unen para celebrar juntas/os la Semana Santa?

2do Momento: JUEVES SANTO

Lugar:
Idea para el debate:

Hogar de alguna familia de la comunidad.

¿Cómo hacer de nuestra comunidad
una familia que se re na alrededor de la mesa y comparta con
todas/os, como lo hizo Jesús con sus discípulas/os?.
Recomendamos terminar este momento compartiendo
diversos alimentos que las/os miembros de la comunidad
podrán llevar al lugar de la celebración.

ú



Programa de reflexión/formación socioteológico y pastoral
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Diseño:

Centro Memorial Dr. Martin Luther King, Jr.

Ave. 53 No 9609 e/ 96 y 98. Marianao 11400 Ciudad de La Habana, Cuba
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y Abel Moya.
Eduardo A. González.

Puedes enviarnos tus opiniones y tus experiencias
concretas en la utilización de este material.
Coméntanos en qué forma lo has usado, cómo ha
favorecido al debate en tu comunidad, qué
sugieres para mejorarlo, etc. Comunícate con
nosotras/os por vía correo postal o a la siguiente
dirección electrónica:

teo@cmlk.co.cu

4to Momento: SÁBADO SANTO

Lugar:

Idea para el debate:

Hogar de alguna persona que no puede participar de
la vida de la comunidad por diversas razones.

¿Cómo la comunidad puede
acompañar a personas que pasan por momentos difíciles,
como lo hicieron las mujeres con Jesús junto a la cruz?

5to Momento: DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Lugar:

Idea para el debate:

Espacio donde habitualmente se reúne la comunidad
para celebrar el culto.

Preguntas y comentarios de las
secciones Para despertar el debate y Para leer la Palabra.

Nota: Estas ideas pueden ser enriquecidas por las/os miembros de la
comunidad. Es conveniente coordinar con antelación y en
grupo cada momento. Te sugerimos reunir a las/os líderes de
tu comunidad para juntos diseñar la mejor manera de aplicar
estas propuestas según las características de tu comunidad de
fe. Conviene involucrar a toda la comunidad en la preparación
de los diferentes momentos y que tanto las/os niños como
las/os jóvenes, adultos y ancianos se sientan parte de la
organización de la celebración.

Luego de la realización de estas actividades, es importante
tomarse un tiempo para evaluar las experiencias vividas.
Invita a las/os participantes en la Caminata de Semana Santa
a reunirse para valorar lo vivido en comunidad. Te sugerimos
algunas preguntas para desarrollar esta última propuesta:

•¿Cómo nos hemos sentido diseñando, organizando y
desarrollando la Caminata de Semana Santa?

•¿De qué manera el aporte de las/os diferentes miembros de la
comunidad enriqueció la celebración?

•¿Qué elementos de la experiencia compartida durante esta
Caminata nos animan para continuar la reflexión sobre la
manera en que vivimos la resurrección en nuestra comunidad?


